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E»te periódico sale todos los dias, eeepto los lunes.—Se suscribe á él en su Redagf 
eioHj talle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquina$ 
de Sun tristoval; á 6 rs. almes t/ 9 fuera franco de portéf en cuyos punto» te admiten 
también tos anuncios á medio real por linea. 

Oyinnástica. 

ARTICULO 3 . ' 

Mochos hombres han fijado «a aten­
ción rn el importante pobtema de combi­
nar la educación física con la intelectual, 
«sto es, han trabajado por averig^uir hasta 
que punto fie puede rrunir en un mismo 
individuo, la perfección física del hombre 
snivagc y la ititelíjj[eocia cultivada del hom­
bre civilizado. Ciueeition es esta de la que 
•e debe tratar cuando se hnbte de la in­
fluencia de los ejercicios en las operacio­
nes intelectuales Hombres filaiitrópicos cn-
jo genio investigador se ha detenido en 
todas las caestiorj«s relativas al bien pü-
hlico al ocuparse de la educación, han pro­
curado reíiulverla, y convencidoii por ex­
periencia en sus primero» ensayos de que 
para la dicha del hombre todas sus fa­
cultades se debfR considerar relacionadas 
como anillos de una misma cadena en su 
sistema de educación, han adoptado el de­
sarrollar á la vez las facultades del cuer­
po como las de la inteligencia. En lugar 
de una generación delicada espantadiza ul 
menor peligro, irritada al mas ligero obs­
táculo, sometida á las necesidades del lu* 
jo, han querido crear una generación fuer­
te en lo físico como en lo moral, guare-
cid» contra los peligros á que nos expo. 
nen las condiciones de la vida, dotada de 
franqueza f de firmeza de carácter, de 
coostancia de espíritu y de valor, en uoa 
palabra digna en todo de las costumbres 
heroicas de la antigüedad. Han querido 
deiiterrar de nuestros colegios todos los 
abusos que resultaban de la falta de ob­

servancia de las reglas de la higiene para 
que libre la juventud de las trnbas que 
se oponían al ejerció desús funciones, se 
hallen en la edad madura sin los achiques 
Cuníiguientes á una educación viciosa l»a-
ra obteoer tan laudable lid, se han Cieado 
en eu»opa diferentes (jymnaNius en Saxo-
ni . , SueCia, I'rusia, !íiiian.Ar4a, Alemania 
y Suiza. IN»8talozi á quien la moral mas 
pura y las cualidadrs mas eminentes le ad­
quirieron el renombre de Sócrates de la 
Holvesia asi como t'ellembcrg, Janb y Eliai 
han confirmado con el éxito mns feliz las 
bellasterias largo tiempo concebidas* por 
hombres los mas esclarecido^. CHanio la 
Francia no pensaba recoger el fiuto de 
la institución de los Gimnasios, diripia 
ya en Madrid el consejero Amorós un Ins­
tituto de esta clase según lo, principios de 
1 estalozi en tiempo de Carlas 4." cuyo 
ejemplo han seguido posteriormente algunos 
colejios y siendo ya necesaria y obligatoria 
la enseñanza de la tiymnástica en todos loa 
Institutos de Gspaíía para apreciar los re« 
sultados que tales métodos de educación 
bayan presentando iremos describiendo tos 
ejercicios en que se ocupa tal arte. 

Para mostrarlos oes valdremos del re. 
lato que dan varios autores procurando dt 
todos entresi^car la mayor exáctitod eo sa 
descricion. 

Se da principio al estudio de la Gym. 
nástica con la inspección de los alumnos de 
los cuales eligen cincuenta desde los seis á 
2 0 años divididos en cinco secciones de diez 
cada una, y arreglados según su talla y sos 
diversos grados de fuerza ó dtstreza. Los 
que son destinados á los ejercicios dichos 
eleóieatales se colocan ea una linea y prio* 


